HABLEMOS DE EDUCACIÓN, CON EDUCACIÓN.

Realmente produce sonrojo ver que el PP es capaz de negarse al diálogo político con el máximo representante de las instituciones vascas como es el Lehendakari y, al mismo tiempo, de acusarnos a los partidos del Gobierno de impulsar la desobediencia civil, cuando es el propio PP el que la pregona sin ningún pudor y la practica abiertamente en la CAV. Mas difícil de comprender aún resulta que nos tilde de “liquidacionistas del Estado de Derecho” y, a la vez,  aplauda el incumplimiento sistemático del Estatuto de Gernika, tratando de  imponer el “haces lo que yo digo o no hay nada”, en lugar de defender programas como HOBETUZ que benefician a todo el tejido económico y social vasco. Esto por no hablar del Concierto Económico, permanentemente judicializado por el Gobierno español que, en teoría, debería ser su valedor ante las instancias europeas.

En todo caso, más allá de las consideraciones de “política general”, el PP, con la ayuda de otros partidos, comienza a emplearse a fondo en cuestiones sectoriales como la política educativa. Apoya con entusiasmo iniciativas parlamentarias sobre cuestiones que han sido y están siendo amplia y repetidamente evaluadas.

Llegados a este punto de  “sal gorda” también sectorial, me gustaría hacer algunas consideraciones:

1. El sistema educativo de la CAV es fruto de un amplio consenso político y social  basado, en lo que se refiere a la normalización lingüística, en dos principios:

· El euskera, lengua oficial junto con el castellano  en la CAV, lengua propia del País Vasco y socialmente minoritaria, ha de ser objeto de una política de acción positiva para su recuperación y el ámbito educativo es estratégico para ello.

· Los padres podrán escoger para sus hijos el modelo educativo que crean conveniente, desde la consideración de que todos ellos han de servir al objetivo de que los alumnos adquieran el nivel de conocimiento suficiente en euskera y castellano al acabar la enseñanza obligatoria.

2. Se ha realizado un número significativo de evaluaciones internas y externas sobre cuestiones importantes de nuestro sistema educativo:

· Resultados de Selectividad: se han comparado diferentes redes y modelos en  la CAV y también los resultados globales en ésta con los obtenidos en otras comunidades. Sin entrar en valoraciones más detalladas que no vienen al caso, los resultados en la CAV son comparativamente satisfactorios, tanto globalmente como en el caso de los alumnos que estudian en euskera (modelo D).

· Instituto Nacional de Calidad y Evaluación. Estos días hemos conocido a través de la prensa algunos de los resultados del último estudio de esta institución dependiente del Ministerio de Educación de Madrid (1999). Y los resultados en áreas instrumentales fundamentales como el inglés y las matemáticas no indican, precisamente, que las cosas vayan mal. Y he de recordar que nuestros alumnos, además de obtener resultados más que aceptables en las disciplinas evaluadas, aprenden euskera, algo que, a mi juicio, el Instituto Nacional de Calidad y Evaluación debería considerar y extraer alguna conclusión en términos de eficacia didáctica (y no lo hace).

· Hay más de una investigación que basa los mejores resultados de nuestros alumnos en el aprendizaje del inglés, precisamente en el hecho de que para ellos el inglés es tercera lengua..

3. La evaluación de la política educativa -como de todas las políticas- ha de hacerse permanentemente. Y ha de hacerse para afrontar con alguna garantía  los retos del nuevo milenio, intentando aprender de los puntos fuertes y débiles actuales y no desde el burdo prejuicio como el expresado, sin ningún conocimiento sobre la cuestión, por un parlamentario del PP. ¡Cuan atrevida es la ignorancia, señor Oiarzabal!

4. Los mejores resultados de una red o de un modelo no siempre tienen que ver (casi nunca tienen que ver) con criterios pretendidamente políticos como los utilizados el pasado jueves en el Parlamento Vasco que insultan a la inteligencia y a la profesionalidad de todos las personas y de las instituciones comprometidas en la educación. 

5. Nuestro sistema educativo es un buen sistema. Un sistema en el que se innova y se trabaja en el desarrollo de programas  trilingües de manera flexible, con profesionales profundamente preocupados por los problemas que afectan a nuestra sociedad en general y a nuestra juventud en particular.  Evidentemente es mejorable, tiene carencias que subsanar y grandes desafíos que afrontar. Lo  que probablemente le sobra es debate político crispado y utilización partidaria de sus logros y de sus carencias. 

6. Lo que el sector educativo espera del debate político es que aportemos ideas de mejora, soluciones a los problemas del sector e iniciativas constructivas, más allá del rifi-rafe cortoplacista y pedagógicamente estéril que hemos tenido que aguantar estos últimos días.
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